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      A mi perro Fish.

      Puedes agradecer a mis Jeansters por insistir en que te incluyera en esta historia. No llegaste a aparecer en la portada debido a tu corpulenta figura negra. (Simplemente no pude hacerte funcionar sin que parecieras una mancha). Sin embargo, tu personalidad y tus travesuras —¡como Houdini!— aparecen en el libro. Lástima que no sepas leer.

      P.D.: Para los lectores a los que les gustan los juegos, no dejéis de probar «Encuentra a Fish» en la versión alternativa de juego de la portada de Sugar Cookie Country House en www.jeanoram.com/Fish. ¡Ved si podéis encontrarla las nueve veces en esta divertida versión de la portada del libro!
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      Estaba enamorado.

      Dylan O'Neill nunca había conocido a una mujer como Jenny Oliver. Era curvilínea, tenía una sonrisa generosa y unos ojos azul verdosos brillantes, un ingenio rápido, un pelo castaño con volumen y absolutamente ningún reparo en bajarle los humos.

      El hecho de que fuera un centro de los San Antonio Dragons de la NHL no le importaba. Tampoco el sueldo ni la fama. Era el tipo de mujer que nunca permitiría que el hecho de que fuera un codiciado jugador de hockey se le subiera a la cabeza.

      Sus padres siempre habían afirmado que se habían enamorado a primera vista. Dylan había pensado que exageraban, pero ahora podía sentir esa posibilidad. Había algo en Jenny que le hacía querer mandar callar a todos en la abarrotada mesa de Acción de Gracias y dirigir toda la conversación hacia ella.

      Para cuando se sirvieron el pastel y los cupcakes, aunque tres de los ocho invitados eran jugadores profesionales de hockey con estrictas dietas sin postres, la mesa se había llenado de charlas y risas.

      —¿Quieres uno? —Dylan pasó el plato de cupcakes a Jenny, sentada a su izquierda.

      Sus ojos se iluminaron y cogió uno de los cupcakes rosa pálido y amarillo, dando un gran mordisco al glaseado en espiral, sus pestañas bajando en lo que era obviamente puro placer.

      —Me haces echar de menos el azúcar —murmuró él, observándola comer.

      —La vida es demasiado corta, Dylan. —Ella le ofreció los dulces de vuelta.

      —Athena me mataría —dijo, refiriéndose a la dietista del equipo que mantenía a los jugadores bajo un estricto control alimenticio.

      Jenny asintió pensativa. —Totalmente lo haría.

      —¿La conoces?

      —Fuimos juntas al colegio. En segundo curso, solía patrullar los pasillos y asegurarse de que todos hubiéramos comido nuestros palitos de zanahoria antes de las galletas. No era muy popular, pero a la profesora le encantaba.

      Dylan intentó imaginar a la imponente dietista de piel olivácea comportándose así. —Realmente dirige todo con mano firme.

      Jenny terminó su cupcake y él se inclinó más cerca, deseando limpiar el poco de glaseado amarillo en la comisura de su exuberante boca. —Tienes algo justo ahí. —Se tocó su propia boca, deseando que fuera la de ella.

      Su hombro rozó el suyo mientras ella rápidamente se limpiaba la mancha con una servilleta. —Gracias. ¿Me lo quité todo?

      Sus grandes ojos, de un azul verdoso claro, le miraban fijamente.

      —Sí. —Intentó pensar en una forma de mantener su conversación. —¿Ves hockey?

      —Soy más bien chica de fútbol americano. Todos lo somos por aquí. ¡Vamos Torpedoes!

      Las mujeres en la mesa, todas viviendo en el pequeño pueblo de Sweetheart Creek, corearon su animación.

      —¿Quiénes son los Torpedoes? —preguntó Dylan en voz baja.

      —El equipo del instituto, tonto. Campeones estatales. —Ella le dio un suave empujón en el brazo, haciéndole sentir aceptado a pesar de su falta de conocimiento local. Se preguntó qué tendría que hacer para que lo volviera a hacer.

      —No veo fútbol americano —admitió. Vivía y respiraba hockey. Y cuando quería un cambio, solía elegir baloncesto o NASCAR.

      —¿En serio? ¿Nada de fútbol americano?

      —Demasiados jugadores en el campo. —Era fácil perderse una buena jugada en otro lugar del juego cuando mantenías los ojos en el balón. Le volvía loco.

      Jenny se rió y él sintió el resplandor de su calidez. Fuera como fuese su vida, estaba claro que era equilibrada y sensata, y además llena de muchas cosas maravillosas. Su constante felicidad era evidente en las líneas de sonrisa que se formaban alrededor de su boca, en la forma en que sus ojos brillaban y su risa brotaba fácilmente de ella. ¿Habría alguna posibilidad de que nadie la hubiera conquistado aún? ¿Podría estar soltera?

      —¿Qué? —La pálida tez de Jenny se enrojeció y él se dio cuenta de que la estaba mirando fijamente.

      —Nada. —Dylan apartó rápidamente la mirada, viendo al capitán del equipo —el anfitrión de la noche— Maverick Blades, intentando llevarse el penúltimo cupcake. Dylan se puso de pie en un instante, a pesar de la escayola en su pie derecho, y con un largo alcance de brazo, se lo arrebató al hombre.

      —No tienes postre en tu plan, viejo —le dijo a Maverick. Ninguno de ellos, sin importar su edad, lo tenía durante la temporada de juego.

      Maverick le dirigió una mirada sorprendida y su novia sentada a su lado, la ex reina de la belleza Daisy-Mae Ray, empezó a reírse.

      —¡Casi eres tan viejo como yo! —le dijo Maverick a Dylan, con la cara sonrojada. Intentó agarrar el postre, pero Dylan lamió el glaseado en espiral, reclamándolo. Una de las cosas que más le gustaba de ser un Dragon eran todas las travesuras que hacían. Todos en el equipo eran rápidos para instigar la picardía.

      —Los dos sois demasiado viejos para tomar postre —gritó Leo, el nuevo ala derecha del equipo.

      Dylan y Maverick, ambos con más de treinta años y cerca de retirarse de la Liga Nacional de Hockey, inmediatamente se unieron, volviéndose para enfrentar al novato con miradas severas.

      —¿Perdona? —preguntó Dylan a Leo. Echó una rápida mirada a Jenny que había estado riéndose hasta este momento. Ahora estaba en silencio, con los ojos muy abiertos. Le lanzó un guiño subrepticio para hacerla partícipe de la broma, y ella se mordió el labio inferior, sonrojándose.

      Mientras tanto, Leo estaba entrando en pánico, sus dedos agarrando el borde de la antigua mesa de madera, listo para huir.

      —¿Qué has dicho, Calcetines? —preguntó Maverick, bajando su voz mientras usaba el temido apodo de Leo en el equipo.

      —¿Nos estás llamando viejos? —intervino Dylan.

      —Solo digo... —Leo alejó su silla de la mesa—. Ya sabes... con tu pie roto y todo... La rehabilitación podría ser larga a tu edad y podrías no...

      Dylan inhaló profundamente para calmarse, su humor bromista erosionado por la verdad de las palabras de Leo. Hizo un rápido movimiento con su pie bueno, como si fuera a abalanzarse sobre el hombre. Leo se movió tan rápidamente que su silla se inclinó hacia atrás, golpeando el suelo.

      Todos se rieron y Dylan disimuló su cojera mientras regresaba a su asiento, su pie gritándole por ser tan estúpido. Pero aún peor era el hecho de que Leo tenía razón.

      Dylan sabía lo que les pasaba a los jugadores de más de treinta años. Sabía lo que les ocurría a los jugadores que se lesionaban tan tarde en su carrera. Todo podría estar acabado y él simplemente no lo sabía todavía. Le dio un mordisco furioso a su cupcake, aunque estuviera en contra de las reglas dietéticas.

      Todo podría desaparecer: el juego, el compañerismo con sus compañeros de equipo, el sentido de comunidad y propósito. Podría desvanecerse en un instante si su pie roto decidía que no quería volver a unirse tan fuerte y bien como antes. Y el tiempo sobre hielo que estaba perdiendo, así como los partidos y el entrenamiento intensivo, no era nada bueno. Todo ello combinado podría ser el último clavo en el ataúd de su carrera a pesar de las conversaciones sobre transferencias centradas en reunir al legendario Doble D —él mismo y su antiguo compañero de equipo de Denver, Colorado, Darian Xavier. Todo dependía de su dolorido pie.

      La conversación en la mesa giró a su alrededor mientras él se concentraba en el latido en la parte superior de su arco, y en el hecho de que se había comido todo el cupcake prohibido en tres grandes bocados.

      —¿Estás bien? —preguntó Jenny, sus ojos de un color más oscuro, como si sirvieran de anillo de humor. Estado de ánimo actual: preocupada.

      —Dime a qué te dedicas. —Al darse cuenta de que su tono era brusco, lo suavizó—. Daisy-Mae dijo que tienes una tienda en el pueblo.

      Su sonrisa brilló rápida y luminosa. —Tengo una boutique de ropa western llamada Blue Tumbleweed en la calle principal. —Hizo un gesto en dirección al pequeño pueblo, situado a unos pocos kilómetros del rancho de Maverick. Sus ojos recorrieron los pantalones de vestir y la camisa blanca de Dylan—. Si vas a quedarte por Sweetheart Creek, vas a necesitar unos vaqueros. Pásate y te vestiré para que encajes.

      —¿Quién dice que quiero? —No había encajado en ningún sitio —aparte de con sus amigos del hockey—, así que ¿por qué intentarlo ahora?

      —¿No quieres parecer un vaquero?

      Negó con la cabeza. A pesar de haber vivido en una granja lechera durante su adolescencia, un sombrero de vaquero, botas y vaqueros ajustados no eran lo suyo.

      —¿No eres un chico de pueblo pequeño? —La cabeza de Jenny se inclinó hacia un lado, como si intentara descifrarlo.

      Abrió la boca para responder, dándose cuenta de que en realidad no estaba seguro de qué era ahora. Había crecido en los Países Bajos con un padre irlandés, luego se había mudado a California donde el surf era popular —aunque nunca lo había probado—, luego había pasado tiempo en una granja lechera de Wisconsin antes de dejarlo todo para vivir en ciudades y jugar al hockey profesionalmente. Fuera del hockey, ¿quién era? ¿Dónde estaba su hogar?

      —Bueno —dijo ella, con un toque de acento texano saliendo mientras su mano descansaba brevemente en su antebrazo y dejaba un rastro de calor que se expandía más allá de su codo—. Podemos convertirte en un chico de pueblo pequeño si te apetece.

      Sus ojos se encontraron con la amabilidad en los de ella, y no podía pensar en nada que le gustaría más que encajar en su mundo.
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        * * *

      

      Hace una hora, Jenny había llegado a casa de Maverick para la celebración posterior al Día de Acción de Gracias —organizada tan cerca de las fiestas como permitían los horarios de los jugadores— sintiéndose agotada. Era el Viernes Negro, el comienzo de su venta de varios días, y su tienda había sido un caos desde la apertura hasta el cierre. Mañana tendría que ir temprano, conciliar los recibos de su caja registradora y volver a doblar una cantidad interminable de ropa que había sido sacada de las pilas por clientes ansiosos, sin mencionar reorganizar los percheros de camisas y vaqueros que una vez habían sido meticulosamente ordenados por talla. Pero ahora mismo, todo lo que quería era cerrar, marcharse y no volver nunca.

      Quizás incluso se marcharía directamente de Sweetheart Creek y de la vida que se había vuelto algo predecible y aburrida.

      Excepto que ¿quién habría predicho que se sentaría junto a un jugador de hockey en la cena, un jugador de la NHL que era mono, brusco, pero también dulce y tan con los pies en la tierra que hacía bailar su alma? Había estado pensando que un poco de viaje podría revivirla y sacarla de la monotonía del pueblo pequeño. Después de todo, ¿quién quería ver el resto de su vida desenvolviéndose frente a ella en una línea recta de repetición? Pero así era como se veía su futuro... y seguro que no le daba escalofríos de anticipación. Nunca había esperado estar entre dos jugadores profesionales de hockey en Acción de Gracias. Y especialmente no había previsto que uno de ellos coqueteara con ella con un revelador brillo en sus ojos, como si compartieran alguna broma secreta.

      Miró hacia su amiga rubia, Daisy-Mae, preguntándose si la mujer estaba intentando emparejarla con Dylan. Una idea algo ridícula, para ser honesta. Pero Jenny había sido emparejada suficientes veces en sus treinta y un años como para hacer las cuentas. Dando la vuelta a la mesa, estaba claro que ella y Dylan eran los impares. Mentalmente anotó las parejas. Estaban Maverick y Daisy-Mae. Dak, el jugador retirado a su izquierda, estaba involucrado con la dueña del equipo, Miranda Fairchild. Luego frente a Jenny estaba su amiga Violet, la mascota del equipo, que obviamente solo tenía ojos para el antiguo rey del rodeo y actual novato de la NHL, Leo. Eso dejaba tres solteros evidentes: la madre de Maverick, que estaba a cargo de la comida, ella misma y Dylan. ¿Quizás ella y Dylan solo estaban aquí para llenar todos los asientos en la mesa?

      Porque ¿cómo podría Daisy-Mae ver que funcionara una relación entre Jenny y un hombre que vivía a más de una hora de distancia y que podría ser traspasado prácticamente en cualquier momento del año? Y de todos modos, Jenny debía parecer terriblemente provinciana y aburrida para un hombre como Dylan. Claro, ella tenía una gran vida. Realmente genial, de hecho, y sin nada de qué quejarse realmente. Pero instintivamente sabía que no era su tipo. No era nada glamurosa, un poco demasiado curvilínea para estar a la moda y, según su abuelo, demasiado mandona para su propio bien. Probablemente porque se había convertido en la autoproclamada jefa de él después de que se rompiera la cadera hace dos años.

      Dylan le dio un suave codazo a Jenny, su brazo rozando suavemente el suyo. Levantó la barbilla hacia la bandeja de pavo, uno de sus desordenados mechones de pelo color arena cayendo sobre su frente.

      —Di por favor —le regañó juguetonamente.

      Sus ojos se fijaron en los de ella, grises y llenos de secretos que anhelaba descubrir. —Por favor.

      Ella reprimió un escalofrío de anticipación mientras su voz profunda resonaba a través de ella y pasó el pavo, negándose a soltarlo hasta que él murmuró lo que sonaba como un divertido "gracias".

      Carol, la madre de Maverick, se volvió hacia ella. —¿Estáis saliendo vosotros dos?

      —Claro —dijo Jenny con ligereza—, soy su novia.

      La réplica de Dylan fue rápida. —Te voy a tomar la palabra.

      Había una seriedad en su tono que le enderezó la columna. Se giró para verle mejor, consciente de que la mesa se había quedado en silencio.

      —Me gustaría verte intentarlo —dijo ella con calma, sofocando la emoción que golpeaba su contención mental, tratando de derribarla.

      Había sido bombardeada con amor y encantada por Ranger Torrington hace unos años y había aprendido la lección: que las palabras dulces no siempre estaban respaldadas por una intención verdadera. No iba a hacer el ridículo de nuevo, especialmente por alguien que vivía en los márgenes de la fama, y que podría hacer involuntariamente que esa humillación fuera muy, muy pública.

      —Siempre necesito a alguien que sea mi acompañante.

      Sí, claro. Ya podía verse del brazo de él en elegantes eventos de hockey, como la gala de etiqueta del próximo mes para la Fundación Benéfica de los Dragons para Niños Enfermos. Negó con la cabeza. Dylan realmente estaba llevando el coqueteo demasiado lejos. El hombre probablemente tenía una pequeña agenda negra virtual más gruesa que las desgastadas Páginas Amarillas que su abuelo seguía pateando para usar como escalera en su armario de ropa. Por muy divertido que fuera el coqueteo, podría ser el momento de terminar esto antes de que las cosas se salieran de control y ella empezara a pensar que esto era más real de lo que era.

      —¿Me estás preguntando si estoy interesada? —preguntó con cuidado.

      —No lo sé. ¿Lo estás? —Su mirada era seria, como si intentara medir su interés.

      —¿Haces que la mujer pague la cuenta?

      Pareció ofendido, sus hombros echándose hacia atrás contra su silla.

      —¿Qué hay de abrir puertas? ¿Harías eso? —Jenny entrecerró los ojos, deseosa de ver si Dylan captaría el hecho de que no estaba buscando un novio anticuado. Tenía treinta y un años y estaba acostumbrada a hacer las cosas por sí misma.

      —Depende —respondió Dylan lentamente—. ¿Te gusta eso? ¿O te parece molesto?

      —Molesto —admitió, recostándose en su silla, observándole, curiosa por saber por qué parecía tan serio sobre tantear su potencial como futura cita.

      ¿Podría ser que estuviera genuinamente interesado, a pesar de cómo su amiga los había juntado obviamente?

      —Bien. Entonces no lo haré. —Sus ojos grises se suavizaron—. A menos que lleves un vestido imposible y necesites ayuda para salir del coche. —Su mirada se detuvo en sus curvas.

      Ella se burló, sintiéndose repentinamente acalorada. —¿Parezco que llevo vestidos imposibles? —Prácticamente había nacido llevando vaqueros.

      —Tienes una tienda de ropa. Podrías.

      —¿Y tú conduces un coche? —preguntó ella—. ¿No un camión?

      —Lo hago. ¿Algún problema con eso? —Podía sentir cómo él se cruzaba mentalmente de brazos. Parecía estar disfrutando tanto de su resistencia como ella disfrutaba ofreciéndola.

      —No lo sé. ¿Tienes tú algún problema con que yo conduzca un camión? —Ella batió sus pestañas hacia él y vio el destello de una sonrisa oculta jugando en las comisuras de su boca.

      —En absoluto. Mi masculinidad está sana y salva.

      Sus ojos se desviaron hacia sus hombros anchos y fuertes, la planicie de su pecho, el bulto de sus bíceps bajo su camisa impecable. Sí, tenía la masculinidad bien asegurada.

      Su voz era vergonzosamente entrecortada cuando murmuró: —Me alegra oírlo.

      Él apoyó un codo en la mesa, moviéndose para que su cuerpo quedara frente a ella. Bajó la voz como si intentara parecer seductor, pero ella vio lo que era realmente —su propia prueba— mientras preguntaba: —¿Te vuelves loca por las estrellas del hockey?

      Instintivamente, sabía que a él no le gustaría eso, ser tratado de manera diferente por su profesión. La fama, por lo que había notado esta noche, no se le había subido a la cabeza. Había conocido al ocasional jugador de la NHL como Mullens, el popular delantero del equipo, que parecía un poco engreído de una manera extrañamente encantadora, pero por lo demás, la mayoría de los otros jugadores eran sorprendentemente auténticos. Tan auténticos que los millonarios del hockey pasaban la mayoría de sus raros días libres aquí, en la casa de campo de ochenta años de Maverick, ayudándole a renovar su cableado, fontanería y quién sabe qué más.

      En la fracción de segundo que consideró cómo responder, Leo hizo una broma tonta sobre la lesión de Dylan y cómo apenas era un jugador, y mucho menos una estrella. Dylan ignoró al hombre, manteniendo su atención en Jenny, con un músculo de su mandíbula flexionándose. Tuvo una curiosidad fugaz sobre lo que un pie roto podría significar para su carrera.

      Pero volviendo a su pregunta. No, nunca se volvería loca. No era su estilo. Pero si terminara yendo a algún sitio como su acompañante, ¿estaría bien con la atención que él atraería? ¿Actuaría como loca y le avergonzaría? ¿O se mantendría tranquila y le ayudaría, tal como Daisy-Mae estaba ayudando a Maverick a transformar su imagen manchada? Entendía que ser una estrella del hockey te ponía en el ojo público, y que los resultados no siempre eran positivos. Pero ¿cómo sería realmente estar en los zapatos de Dylan o en los zapatos a su lado?

      Se encogió de hombros, decidiendo ser francamente honesta. —Podría tomar a una estrella o dejarla. —Apoyó un codo en la mesa, imitando la postura de Dylan, su tono dulce—. ¿Tienes algún problema con una mujer que posee su propio negocio y a veces está demasiado ocupada para babear sobre tu estrellato?

      —A veces. —La sonrisa de Dylan fue rápida y sincera.

      Bueno, ahí estaba su respuesta. Podría parecer con los pies en la tierra, pero quería una fan para novia. Puaj.

      Jenny se recostó, agradeciendo a Carol por la comida, sabiendo que aunque técnicamente Maverick era su anfitrión, su madre había sido quien lo había hecho posible.

      —Me gusta tener a mi novia cerca —refunfuñó Dylan, su tono frustrado como si hubiera descubierto que a ella no le había gustado su respuesta—. ¿Cuál es el punto de una relación si no quieres pasar tiempo con la mujer que has elegido? No se trata de estrellato. Se trata del tiempo.

      Dio golpecitos en la mesa con una mano para enfatizar sus siguientes palabras. —Hacer tiempo.

      Jenny lo miró, notando su sinceridad y necesidad de ser comprendido. Había asumido que su confesión desconcertante había venido de un lugar de ego, pero tal vez había venido realmente de algún lugar dulce. Apreciaba lo genuino y honesto que era sobre lo que quería en una relación, incluso si su forma de expresarlo había sido un poco torpe.

      Todos en la mesa se movieron con incomodidad, como si hubieran presenciado una pareja discutiendo. Pero Jenny entendía a Dylan y de dónde venía.

      —Tienes una tienda —continuó, su tono ligeramente más áspero, con un toque de acento holandés apareciendo—. Estoy seguro de que lo entiendes. Tienes momentos ocupados igual que yo. Pero si amas a alguien y son importantes para ti, encuentras el tiempo. Siempre encuentras el tiempo.

      Dejó que sus sentimientos se asentaran, pensando en su abuelo, la razón por la que no había vendido su tienda y volado para explorar y descubrir aventuras. Hace años, se había caído mientras se levantaba de su sillón después de que su pierna se hubiera dormido. Fuera del alcance del teléfono, había permanecido en el suelo con dolor por su cadera rota durante casi un día completo antes de que ella pasara y lo encontrara.

      Con el contrato de arrendamiento del lugar que había estado alquilando a punto de expirar, Jenny se había mudado con él, ayudándole con su rehabilitación y vida diaria. Estaba mejor ahora, pero sin ningún otro familiar regularmente en el pueblo, se había quedado porque él era importante para ella. E incluso con la gestión de su tienda, encontraba tiempo para estar con él, para llevarle el almuerzo a mitad de su día, para llevarlo a uno de los lugares de su hermano fuera de la ciudad de San Antonio para que pudiera pasar este fin de semana largo con ellos mientras ella trabajaba.

      Se volvió hacia Dylan, sintiendo sus palabras en su corazón. —Tienes razón. Es importante. Realmente importante.

      Pero desafortunadamente, aunque ella estaba abierta a la idea de enamorarse de un hombre emocionante como Dylan, simplemente no podía ver cómo sus dos vidas podrían encajar de una manera que les diera esa expansión de tiempo juntos que ambos parecían ansiar.
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      Jenny Oliver iba a dejar de pensar en Dylan O'Neill. Hoy mismo. Iba a borrar de su mente sus ojos de tormenta danzante, junto con todas las fantasías de "y si..." centradas en la posibilidad de que la invitara a salir.

      Que su coqueteo hubiera sido lo más divertido que había experimentado en mucho tiempo, y que él la hiciera sentir burbujeante por dentro y vista por él, no significaba que quisiera empezar algo entre ellos. Honestamente, necesitaba controlarse porque, en serio. ¿Un jugador de la NHL? La vida de ese hombre era completamente opuesta a la suya. Siempre de viaje, consciente de que podía mudarse a nuevas ciudades y equipos en cualquier momento, viviendo en un nivel económico que ella jamás vería... Dudaba mucho que él pudiera enamorarse de ella, abandonar el hockey y luego establecerse en su pueblo natal de Sweetheart Creek, Texas, con 4.123 habitantes. O seguir jugando hockey y pedirle que lo acompañara.

      Aunque eso sería bastante emocionante.

      Condujo su camioneta por un camino de grava a las afueras del pueblo, mientras sus pensamientos sobre Dylan se negaban a desaparecer a medida que se acercaba a la casa donde se habían conocido. Solo pensar en él y en aquella cena de Acción de Gracias la alteraba y aceleraba su pulso. Exhaló lentamente, intentando calmarse. Daisy-Mae había admitido haberle dado su número a Dylan después de que ella se marchara esa noche. Eso había sido hace cinco días. ¿No debería haberla llamado o enviado un mensaje si estuviera interesado?

      Sacudió la cabeza. Era hora de interpretar las señales y volver a fantasear con cómo sería viajar a España o hacer un crucero cuando tuviera un poco más de libertad.

      Mientras observaba los vehículos aparcados frente a la casa de Maverick, bajó de su camioneta, de repente invadida por los nervios. Había oído que era día de renovación en casa de Maverick otra vez y decidió que sería un buen momento para recoger la ensaladera que había dejado el viernes pasado.

      No porque Dylan pudiera estar allí.

      Sus botas de cowboy golpearon la tierra seca en el borde del camino, levantando nubes de polvo mientras un halcón sobrevolaba el granero. Mientras el sonido de una sierra eléctrica llenaba el aire, se sorprendió a sí misma examinando los coches aparcados, buscando uno que pudiera ser el de Dylan. Aunque su pie estaba actualmente en una bota de plástico con Velcro, parecía que era habitual en el equipo de Mav.

      Veamos. El Mustang era de Maverick. El reluciente SUV negro pertenecería a Landon, el padre soltero. La camioneta era de Leo, la antigua estrella de rodeo. Dylan había dicho que conducía un coche. ¿Era suyo el Cadillac? Resopló divertida ante la elección tan poco convencional mientras se dirigía hacia la vieja casa descolorida que había conocido días mejores.

      Los escalones de la entrada crujieron y, en la puerta, Jenny se alisó su nueva blusa a cuadros de color rosa intenso y sacudió el polvo de sus vaqueros nuevos. El conjunto nuevo no era por si veía a Dylan. No, era simplemente porque después de volver a su color natural de pelo castaño, toda su ropa parecía aburrida. Al menos, eso es lo que se decía a sí misma. Y de todos modos, ¿de qué servía tener tu propia boutique si no la utilizabas a veces como tu armario personal? ¿Y el bonito collar de cuentas? Eso era solo un capricho extra por las largas horas que había dedicado durante su venta del Black Friday.

      Jenny llamó al marco de la puerta mosquitera, mientras el sonido de una sierra eléctrica y voces masculinas seguía llegando desde el interior.

      —¿Hola? —llamó, tirando del tirador de la puerta. Todo el marco se inclinó repentinamente hacia abajo cuando las bisagras superiores se soltaron del marco podrido. Soltó un chillido involuntario y agitó su mano libre para protegerse.

      Un brazo pasó junto a ella, enderezando la puerta. El brazo olía al aire libre y a esmalte de uñas fresco.

      —Gracias —dijo, mirando hacia arriba antes de hacer un doble gesto al hombre que estaba a su lado.

      Era Dylan O'Neill. Pero sus despeinados mechones estaban recogidos por una tiara de plástico brillante y sus labios, fruncidos en un gesto de disgusto, estaban manchados de pintalabios rosa brillante. Parecía que se hubiera desmayado borracho y sus amigos le hubieran gastado una broma. O que hubiera estado jugando a las fiestas de té con la hija de cuatro años de Landon Jackson.

      Las fuertes manos de Dylan sujetaban la puerta en posición vertical, protegiéndola de ser golpeada mientras ella lo miraba con asombro estupefacto.

      Su voz era de un timbre aún más profundo de lo que recordaba cuando dijo:

      —Hola.

      Ella encontró la capacidad de hablar después de varios intentos.

      —Cierto. Hola.

      Le miró fijamente, inmóvil, sus ojos siguiendo sus musculosos brazos hasta la puerta, notando que sus uñas eran un arcoíris brillante de colores desordenados. Su corazón dio un vuelco ante la idea de que Dylan tuviera un lado secreto y tierno donde se llevaba genial con los niños.

      Con el corazón encogido, se dio cuenta de que distraerse con pensamientos de cruceros y viajes al extranjero nunca funcionaría cuando se trataba de Dylan O'Neill, porque ahora no había manera de que pudiera olvidarlo jamás.
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      Con un tirón rápido, Dylan quitó la puerta mosquitera del marco como si solo hubiera estado sujeta con cinta adhesiva. La apoyó contra la pared exterior amarilla de la casa. Probablemente sería mejor derribar la casa de Maverick, pero el hombre parecía más que feliz de invertir dinero en ella mientras se escondía del mundo. Y con la tormenta mediática que lo había convertido en villano por los rumores sobre él y la esposa del dueño de su antiguo equipo en Lafayette, Dylan honestamente no podía culparlo. Y como estaba ayudando a Mav, Dylan podía permitirse distraerse de la preocupación por su pie y el impacto a largo plazo que la lesión podría tener en su carrera.

      Y hablando de distracciones, actualmente estaba mirando a la guapa vaquera que había captado su interés en la cena de Acción de Gracias. Había creído que su imaginación había exagerado su belleza, pero cuando ella le dedicó una de esas sonrisas radiantes que lo inundaban de calidez, supo que su memoria no lo había engañado.

      —Me gusta tu nuevo look —dijo Jenny, su tono descarado mientras pasaba junto a él hacia la entrada de la casa. Sus ojos lo recorrieron, con un destello de diversión.

      Cierto. El pintalabios y el esmalte de uñas. No era exactamente cómo se había imaginado vestido mientras ensayaba maneras de convencerla para salir con él.

      —Estoy haciendo de canguro —gruñó como explicación.

      —¡No es hacer de canguro si estoy aquí! —gritó una voz desde dentro de la casa. Landon Jackson, el padre de Rylnn, de cuatro años. Con Dylan apartado de parte del trabajo de renovación debido a su lesión, él y Rylnn se habían hecho amigos. La niña era un encanto, pero en este momento realmente se arrepentía de haberle dejado jugar a la fiesta de té y los disfraces hoy. Supuso que debería estar agradecido de que no le hubiera obligado a ponerse un vestido.

      La mirada de Jenny se posó sobre sus vaqueros y su desgastada camiseta de concierto como si le leyera la mente. Chasqueó la lengua. Recordando la tiara de plástico que llevaba en el pelo, se la quitó de un tirón y se aclaró la garganta, deseando tener algo ingenioso que decir.

      —Me equivoqué por completo con tu estilo de cambio de imagen —los ojos de Jenny bailaban mientras miraba hacia arriba, su mirada recorriendo perezosamente su torso y hombros como si disfrutara de los resultados de su agotador entrenamiento en seco—. Tenías razón. El look de vaquero estaría totalmente equivocado. Esto es mucho más tú. Pero aún deberías pasarte por Blue Tumbleweed para completar tu cambio de imagen. Tengo un precioso vestido cruzado que te podría sentar bien.

      —Ja, ja —dijo secamente—. Iba a invitarte a salir, pero ahora creo que he cambiado de opinión.

      Su mandíbula cayó, y pareció tan decepcionada como Rylnn cuando le había dicho que no habría purpurina ese día. Esa cosa se pega por todas partes. Miró hacia abajo, notando que a pesar de su prohibición, su escayola estaba de alguna manera salpicada de brillos rosas y morados. Echó la cabeza hacia atrás con desesperación.

      —¡Oh, venga ya!

      —¿Qué? —preguntó Jenny alarmada.

      —Nada —dijo rápidamente—. ¡Rylnn! —llamó hacia el salón contiguo, convocando a la pequeña.

      Rylnn vino dando brincos a la entrada, sus rizos negros y salvajes ondeando, un polo derritiéndose goteando por su mano, su barbilla ya hecha un desastre anaranjado. Sin pensar, Dylan limpió las gotas con el borde de su camiseta antes de que cayeran en su vestido de princesa con volantes y provocaran una crisis nacional. La niña amaba ese atuendo más que a la vida misma.

      —Teníamos un trato sobre la purpurina, pequeña, y lo has roto.

      —Quiero que me devuelvas mi tiara —dijo Rylnn, arrebatándosela de la mano. Luego le miró con el ceño fruncido, imitando su expresión mientras se colocaba la tiara extra en la cabeza para llevar ahora dos. Desafiante y adorable. ¿Cómo encontraba Landon el valor para disciplinar a esta niña? Seguro que tenía que mirar hacia otro lado cuando le decía "no" a algo.

      —Me encantan las botas —dijo Jenny con su acento, poniéndose en cuclillas para estar a la altura de los ojos de Rylnn.

      La niña sonrió e hizo una pirueta, luego sacó una pequeña bota de vaquero, y luego la otra para que Jenny las inspeccionara.

      —Muy bonitas —dijo con aprobación.

      —Soy una princesa vaquera —anunció Rylnn.

      —Es mi mejor clienta —le dijo Jenny a Dylan, señalando a Rylnn mientras se enderezaba de nuevo.

      No le sorprendía. Todavía no había conocido a nadie que pudiera decirle que no a la pequeña encantadora.

      Señaló su pie derecho, encerrado en un molde de plástico duro, acolchado negro y Velcro.

      —¿Qué se supone que debo hacer con esto, Ry? ¿Comprar uno nuevo? Es imposible quitar la purpurina del Velcro.

      Rylnn se encogió de hombros sin preocuparse.

      —No pasa nada. Eres rico.

      A su lado, Jenny soltó una risita, y su acto serio se derritió un poco más.

      —Es solo purpurina —dijo Jenny con indiferencia, su tono insinuando que era muy consciente de cuántas veces se burlarían de él por aparecer en la pista con brillos pegados a su pie lesionado.

      —Perderé mi carné de hombre —murmuró, negando con la cabeza.

      —Adiós —trinó Rylnn, volviendo a toda velocidad a la zona de construcción. Debería seguirla, asegurarse de que alguien la vigilaba.

      —Es adorable —dijo Jenny.

      —Condenadamente adorable. Es lo peor.

      —¿Qué? —se rio Jenny. Le miraba como si intentara descifrarlo.

      Negó con la cabeza. No podía explicar cómo la pequeña había retorcido su corazón en su pequeño puño, poseyéndolo por completo. Cuando tuviera hijos, estaría perdido.

      Jenny frunció el ceño mirándolo, luego dio dos pasos atrás, desapareciendo en el aseo de la entrada. Apareció un
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